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Lo mejor de] "Clia'rlestón". 

Ayuntamiento de Madrid



nryi[íi"i •-^nfrtaagaa^aaaa 

w i i n n í M n f i n n f i f i f i n n n n u i i i i i i i i r i n n n n n n n n n n n n n n n i i i m i l m i i n n n n n n m n i i i i i i i n m m n mu iii i i i i i i i i i i i i j ü u u u m j i . -

^ BUEH HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

HADtID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 niimeros) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 

(52 - ) 20 -

PORTUGAL, AMEIíICA Y FILIPINAS 

Año 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pésalas. 
Semestre ló — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: MAHZANERA, Independencia, 855. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 

Aña (52 — ). 24 _ 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Graneas y Librería, S. A., Apartado 603. Habina 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Hocete Padilla (Ponte) 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 
aftHisw^^rt^^rtrtrtrtrt^iW^^rtftw^^ftrtrtw^rtftrtrtrtrt^^^^^^^^^w^rt^^rtftnflnf^^fl^j^^^^^^M^fMW^^^^^^^^^wwwwm 

POLVg/- IN/rCTiGiDA/" 

LErER^COnP 
son i n r A r s PASA LA DEsrRucciort DI TODA 

CLAsr DI \wm:m 
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lOM RE 

p o r D I E G O M A E S I L L A 

16,—Canción de una ópera 

Oriente 
Nota 

AL\ ALA 
Parra 

A 

1 7 . - C h a r a d a 

—.Mo ha iavitnido .Juaa a dar un paseo 
fu su ¡triiiia cuarta y como tiene fama 
•de ücr a)gt> segunda tercia segunda, no 
me atrevo, 

—Sogumln fcj'íid segunda, no; lo C|ue 
«s es un lodo. 

18.—Buena minuta le pondrás 
a Pedro p o r la o p e r a c i ó n 

Septentrión Poniente 

5o 5o 5o 

5oo 

19.—Una urraca que y o tengo 

ojjeg O Romanones 

NOTA 500 

SOMBRER©S 

BRAVE 
, 2 0 - A l e m a n i a en la gran guerra 

C A N O N 
A 

A 

Hemisfer io boreal 

2 1 , - C h a r a d a 

—i Caramba, prima tercia!, ¿bas visto 
qué elcganlft va ese? ;E i ¡crcia segunda 
tercia? 

—AJI'go parecido en el nombre. Es tndo. 

22.—Consegaistc de tu padre 
algo de lo que pretendías. 

1000 

1 
o 

y^ 
1000 1000 

Negrita 

23.—Charada 

•' ^Pues no te da poco miedo ese pobre 
segunda prima; ni que fuera el priina 
prima. 

—Es que soy tercia segunda en la casa 
y é1 es un ludo. 

24.—¿Dónde se podrá uno enri­
quecer fácilmente? 

CE RE: s 

500 
RE: LO 

Cupón núm. 3 
lue deberi acompafiar • toda «oln-

cióit que Ke no* remita con d t a ^ o 

1 nuestro CONCUESO DE PASA-

TIEMPOS del mes de abril. 

Ayuntamiento de Madrid



TRICOPILO ESTRAGUES 
^•(^•BBiiBiiiiBiinniinBiiniiiiT 

EMBROCACIÓN 
"HÉRCULE/", 

LINIMENTO tuare V IÚDMO 
Cura R E U M A , DOLORES, 
G O L P E S , CONTUSIONES. 

LUMBAGO. «irÉT^P. 
ünico orodticto csnafiol oiie es fá­
cil ¥ absorbible oor la oíd- dje-

..^tandola blanca v fina 
VENTA: Prin«b»les Firma-
cías y Centros ftrmacéutico» 
Autor: G. Fernindee de Mat» 

La B afiela (Leonj 

Usándolo dejará aecaerle el cabello y hará que renazcan les hebifs 
perdidas, excitando su vílalidad—B. Estragues.—San Anasfesío, 12, 
B A D A L O N A . — De no encontrarlo en su perfumería, contra (iir« 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor. 

aiioninaiiiuiiiimiDaBEiiiiBniniiiiniiiiniiiiuii^ 

B U E N : H U M 0 R lu vende en la 

[ I S L A D E C U B A 

CULTURAL, S. A. 
P R O P I E T A R I A D E 

La Moderna Poesía, v\ y Margan, 135 
Librería Cervantes, Avenida de itaiia, 62 

H A B A N A 
'•iHIHill 

El legítimo «Varón-Dandy» ÍÓIO le vende embotellado. 
A granel es siempre falsificado. ^ 

PEPiUToma 
VITA: 

DepflBd&n segurai rápida y oíop)*-
lamente InoIcnsWa del nl lo y pelA 
GUperQnQ que tanto afea a la nnju'. 

Í}« venía en / •e i /nmer te i 
& •. ttlVt tutu «e Srtí DwUt*. I . 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7 

CámoPuedenTenersej 
Labios 

Besable 
I En do j mes^c |.uf deconsf guirse l í n í r lat ios 
fascinadores, perfeclp miíocc crnfofmíidos.y 

feso sin costo ni TUOI^SIÍAS de nirguna clase, 
[El nuevo coníormadcr df M. I n U t y para los 
lalíios ha vtnido usándose con niaravitlosos 
resultados per millares de 
hon:bres, de mujtres y de ni­
ñas. Reduce los l'^bío» grue­
sos, catno£<»s y pToiuberan-
te», hasta dejarlos de tama­
ño no roa l . Si se le usa dos 
m£scs durante la noche, ae 
conseguirá tener labios que 
pueden rivalizar con los de las más Lmosas 
beldades de la panialla y de la escena. 
Escríbase pidiendo informes completos V ^0-

tjas de carias de mutbisimas personas que 
an nsado el formalabios <e Trilety, 

I No contrae ningnfl compromiso, 

'M, THILEIY Dett. 83FI;. 
Bíngbamlon, N, Y., £. U. A. ' 

Ayuntamiento de Madrid
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EiUEnHUMOIl 
SEMANARIO ILUSTHADO 

Madr id , 15 d e s b r i l de 1928 

CHARLAS DüMINICALE 
L "centenario" de Co­

ya nos trae locos. 
¡Goya, por aquí: 

Gtoya, por allá: "Co­
ya, por Claudio Cue­
llo"... [Tranvía nú­
mero 6). 

una obsesión ahicinantc. 
Yo tengo ya la cabeaü, de Goya, 

qiio se me abulta. 

Y lo íaimoüO es que muy pocos es­
pañoles conocen a fondo a D. Fran-
cisco; si bien le llaman, con toda con­
fianza, "Paco, el de loa toros". Ni más 

• ni menos que ge tratase de Pace/ Ma­
drid. 

Para muclins segundas tiples, Goya 
es tan sólo un pintor de o.uien ha­
blan las estrellas deJ eaplé, ciianda sa­
len vestida do "majas": y de quien ee 
suelen llamar hijas, ccn gran 
desparpajo y falta de rejile­
to hojcia el propio padro de . 
las interesaidas... 

Para otras tantas personas, 
Coya no pasa de ser vnhom-
bre, jnuy célebre, que ti ve 
una eatle en el barrio de Sa­
lamanca... 

Por lo general, todo el 
nnmdo liabla del aufor de 
los Caprichos, m forma, cti-
-prirJiosa.. • 

Las mamas políticos, le co­
nocen por sus brvjas. 

Los paragüeros, por sus 
aguas fuertes. 

Y mucihos dibujantes mo­
dernos, por su nunca bastan­
te alabarlos ¡usüaniientos. 

M'iiy pocas saben que don 
Fran^fisco >nacíó en Fuende-
todoa; que era más baturro 
que D. Basilio Paraí.^o; que 
apremlió el oficio en casa de 
su padre e! dorador, y que á 
íosíó fuerte en su art«, dé­
bese a las "pastillas Bayen", 
con las que oducó su gar­
ganta. 

Pero ¿a qué saiber todas 
estas cosas?... La memoria 

pasa, y la. erudición, "Es pasa". 
Lo importante.? no es conocer la 

vida del gran pintor. Lo práctico es 
su "centenario", i Qué de festejos, con­
ferencias, concursos, y armas al hom­
bro!. . . 

Las fábricas de visillos, trabajan sin 
descanso. El pedidlo de "mantillas 
líanoas" es enoniie. Las pobres pro-
vin-cianiías tienen en perspectiva más 
de doscientas becerradas, al eítilo del 
año ocho. Lo3 concejales rurales no 
dan paz a sus iníciativaí. Hay algu­
nos organizadores que pretenden sus­
tituir el servicio de taxis, por lindas 
calesas; los flexibles por medios Que­
sos; ci peinado de coco, por trema 
y redecilla; y la familia del alcalde, 
por la "familia de Carlos IV".., 
(Aunque el alcalde salga perdiendo). 

Dib, Sii.tN-o.—Madrid. 

La locura goyesca lia Uegado .i! ii-
mita. Se venden oleografías y e^t;i(n • 
pas del genial a-otor. Se copia ÍTU Î O-
lección taurina. So ifiprodu.co la iHiijtt 
vesUda, y se reproduce, mucJjo mo-
jor, la desnuda... 

JSi sueño de la razón, prodticc 
monstruos. 

El eiicño de la "Sinraaón", proditcfl 
trimestres, a Sáníihea Mojías. Esta­
mos más locos que los personajíía do 
Ign;icio... Pero lande el movimiento ( 

N'ü bien pase e.'íte motivo, inven­
taremos otro. La cuestión es qiie «o 
acalx? la juraba. [Para treacientóa alífw 
qua nos quedan do vida!... 

En fin: pidamos al ciclo quo; 1(S da­
ños artistieoe y literarios, referentes 
ai asunto goyesco, no sean mucáiosii! 
i Trepa rabies. 

iPascJi pronto íos (Übujoe 
alusivos; los rr>maíiees cuÑír 
zos; las "odas" en serio y 1"K 
"coplas-", en broma!... 

¡Vendan cuanto a u t o 'os 
comerciantes sus abanicOH,,suu 
lí-aEt anual as, sus mantillas y 
sos panderetas 1. -. 

¡Córtense los claveles, 'p"i'-
mano de Don Ccdlw, «í tif­
ias podas!.-. 

;Y decida.':^ d poüo-'pera a 
dWiararse a la modernfi ma­
ja, orladla de negra pasama­
nería !... 

¡Viva- d oso\... Y iviv;i íí 
madroño^... 

Y ¡ a ver si aKütbainos pron­
to con ttite ataque de easti' 
cytnw agudo! 

Derjpué? de todo. Coya iic-
fuB tan castizo como dlcííi. 

Be serlo—pegíin íra»c ttfiuii. 
amigo mi»—, no F-e le hiiBíene 
ocurrido morir en Burdeos. 

Hubiese muerto eo VoMiipe-
iias... 

ÍY tiene razófl nú compft". 
trJota). 

Luía DB TAK». 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN BUMOR 

Alrededor del mund o 

Curiosidades y rarezas 
Hl otro día, y en un país emlncn.te-

nientc a,gr¡cola, algo alejado de. Espa­
ña y un po ĉo más de Portugal, acae­
ció una barbaridad que no tenemos 
mái! ramedio que referir. 
,, t ln cabo del Ejercito fué víctima 

«íe tan dirfl aceran te borraoliera que ni 
con. amoníaco, ni con doce hora.; de 
sueño,-ni con, dudhas de agua helada, 
ni eon amenazas de fusilamiento, se 
consiguió que la cwda desaparee i ese 
avergonzada. 
• Los- doctores ilustres del país qui­

sieron estudiar el .caso; y desimés de 
una quemazón de pestañas que duró 

cinco meses, dieron con la solución del 
formidable misterio. 

Parece ser que el interfecto había 
sido invitado a una copa de coñac 
tres estrellas, y que ésta era la causa 
de la deiaíorada pítima. 

¡E(itá claro!... Ofrecerle tres estre­
llas a nn ca.bo es pa.ra quo e¡ cato so 
uiaree de una manera vergonzosa. 

Menos m;il que, a la hoi'a en que 
Esicribimos estas línea.s, se ha consegui­
do que desíiparezca la borrachera al 
cabo. 

Al cabo y al íin. 

,. ,- ,..,., ,. . , Dib. >IARÍÍ¡.—Madrid. 

—No tienes ya relacioni-s c^n aciv.el jg¡rdinenr, : 
—No; lo he "plantado". 

Aunque nosotros no s;il"iíamos que 
el fin se hubiera puesto también bo­
rracho como el cabo... 

¡El mal ejemplo! 

En el Senegal, hace tantísimo caíor, 
que las pocas veces quo pasa por allí 
un sujeto que tiene gracia, y dice 
un cJiiste con sombra, le levantan una 
estatua eu cuanto cncucntra.n p;edra 
para ello. 

En Bombay existe un cemeníerio 
destinado exclusivamente a los que 
fallecen de poste bubónica. 

Pero icomo ha.}' indios muy poco-
reapetuoSüs con los muertes, y con e! 
olfato fie los vivos.. resuLta que junte' 
a las tapias del cementerit) se suelen 
verificar a.ctíis un tanto antihigiénicos 
(y poco congruentes con 0! heno de 
Pravia) cuyas coiísecuencias quedan 
allí espuestas a la crítica de las ]:or-
s&nas que saiben dominar sus conílio-
t-as intestinales y los resuelven en sus 
caisas. 

¡Suerte bien triste la de los ca-
dá\-eres del referido cementerio! Mue­
ren de la peste; y, después de diñarla, 
les sigUiB la poste acompañando del 
modo ÍTDjila.cable que uítedes han po­
dido apreciar!... 

Les palillos sin'on jjara cosas muy 
diverifas, entre las que mencionamos 
las siguientes: 

Para que los chinos coman arrea. 
Para que los cochinos so escarben 

los dientes en púijlico, desjiués de ha­
berle comido. 

Para bailar las sevillanas. 
Y para tocar el tamlwr. 
No creo que me queden mft'- pali­

llos que toear, pero si se me ha ol­
vidado alguno, ya me avisarán uste-
de.í Dor teléfoiui. 

I Ayuntamiento de Madrid
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B !, E A' HUMOR 

B! íuitid'.o más original del mundo 
se ha rc-gis'traílo en fepelúy. 

Un loi?ador de flaimenco, desespe­
rado de la existencia y de la escasez 
de juergas, se ha aliorcado en un oli­
vo, a-brazado a su guitarra. 

Ha dscir, que se lia ajhorcado con 
siete cuerdas. 

Las seis de la guitarra y la que 
co^ó de! oYiv-o. 

Aparta de todo eso, tamijiéu es la 
primera vea que un andaluz toma el 
olivo para liinnar el pico. 

Porf|Ue. por ejemplo, el Gallo lo to­
ma precisamente para lo contrario: 
para no ver£c cu peligro de hincarlo 
atttes de lo conveniente. 

¿Me quiere usted derir por qué te-
nebrosa razón, los individuos que vari 
en "auto" desde Madrid a San Se­
bastián, llevan eontaidor de kilóme­
tros? 

Porque yo no me lo explico. 
Si ya silabemos los kilómetros que 

hay de aquí a San Sebastián, ¿qué 
necesidad hay de contarlos todas las 
veces que se vaya, si siampre EOD los 
miamos? 

Es una tonteria, y no hay quien 
me apee del razonamienio ni del auto 
en que se verifica ese absurdo. 

Si el Caiiai de Isabel II llega a te­
ner doble capacidiid que la actual, se­
gún anuncia la Prensa sedienta y al­
borozada, tenemos que en justicia ya 
no podrá Ihiimáríelc canal de Isabel H. 

Habrá que Ihimarl^ canal de Isa­
bel IV", por lo m.enos. 

En Rusia el que roba un abrigo en 
el ini\'iei'no, va a la cárcel eou siete 
años, 

Y el victima del robo, va a la ca­
ma oon priliraonia. 

Eít-o último 03 lo seguro. 

En cierto sitio del mundo se co­
mete con los módicos una injusticia 
que nios haría llorar si fuóaomos uii 
poco más sensible'^ y tuviéramos un 

buen pañuelo para secarnos el llanto. 
La injusticia es la siguiente; 
Que a ningún médico se le permite 

comer jamón curado. 

B U E N H U M O R 
lo vende en Caracas (Ves 
nezuela) los señores Maup 
ry He rmanos ^ Apartado 

núm ero 46: 

Se funda la prohibición on que SÉ 
ê l jamón está curado, sobra allí el 
médico. 

La cosa, es lógica, pero también es 
cruel tomar esas medidas'con 1{^ "¿p-
brecitos galenos, 

¿Harán cairsa común con ellos loa 
veterinarios y conseguirán que el ja­
món na se vuelva a curar ni a tiros? 

IJO esperamos confiados. , 

ERNESTO POLO. 

b R L L N D O 
^ • > ; V > 

1 r R\ 1 • 'í ^k ff 

Dib. GALINDO.—rMáa'rid. 

—Pero ¿por qué no ha dejado usted éis¡razarse o ¡tu hija este año? ^ ._̂  
—Pues porque quería vesti¡rse de maja desnuda. " '-' 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 

Estafa postuma 
Mi querido aimigo y contertulio 

Élüiao Zangolotino llegó aquella tarde 
üJ Circuio algo de^uós que de ec^-
tüjüb'rc. Luego de retreparse cómoda-
uiente en uno de los divano; y de 
an-HJicar un clavo al taeóu de su bo­
ta ÍEquierda, para utüizarl-o a guisa 
de moudíidientes, como tenía por cos-
tiuabre, comenaó a habiarime; 

—Voy a contar a usted una iiisto-
rifl extraña y que, dada su poca ve­
rosimilitud, no íi.costuimbro relatarla 
Qijía que a los aroigos de confianza y a 
!(is 'peluqueros de Sigiienaa. Óigala: 

—Guando recibí por el telégrafo sin 
hilos ía noticia ¿e que mi amigo Ba-
iálio había fallecido quedé coiDipleta-
uieiil.e consternado. BasÜiso fué siem-
jiixi jiara mí un vemladero caiuiirada 
V m lógico por" tanto que la noticia 
(íí'. su ruuertfi nie' dejase sumido en un 
(s'-upor sólo comiparab'.e con el que 
non produce la pérdida de una pci-
fiiiiiM. de la familia o la perdida de 
UJL paraguas. En seguida me cncami-
yii¡ puíe, hacia, el domicilio de mi in-
It-'^fí^to amigo. 

Todo &n aquelk ca¡sa expre3a,ba do~ 
ío!' y dcsconsunalO'. La bola de la es-
oíilora estaba enfundada en una tela 

f-=!'.J 

negra y las criadae de la vecindad, 
que en el momento de llegar yo se 
dedicaban a limpiar la escalera, ha­
bían anudado en señal de luto un la­
zo de cresiJÓn a cada uno do los palos 
de sus escobas. El gato de la portera 
se haibía adherido a eitas muestras de 
s.-ntimiento, y buena prueba de ello 
era el lacito negro que lucía en ol 
rabo. 

En vano traté de consolar a ía fa­
milia vertiendo en sus oídos esaí cin­
cuenta palabras — siempre las mis­
mas—que son insustituibles para es­
tos casos. Y digo que traté en vano 
de consolarla porque la faiinilia esta­
ba oomipletameiite tranquila y aun 
casi satisfecha. 

Dos horas más tarde y cuando ya 
emipKiatia a anochecer llegamos a! ce-
mentório. La circunstancia de que el 
cochero que conducía, al p A r e Basi-
liso ee encontrase en la calle de Al­
calá con un compañero de la infan­
cia al que no veía desde muoho tieoi-
]w antes y de que se fuese con él a 
tomaír unas copas, hizo que se retra-
•sase el entierro. Llegamct?, pues, a! 
camposanto cuando las sombras !o in­
vadían. T-a noche, la oscuridad, el ei-

Dib. ABELLD.—Madrid. 

—Oye, Pepito, ¿cuántos centímetros tiene un kilómetro? 
El niño (mirando la tablilla del auto).—Pues ya lo está usted viendo: cua-

rontaf 

lencio y, mía que naid:i, el lugar don­
de nos encom trabamos ponían en nues­
tras gargantas un nudo que no era 
precisamente el de la corbata. Por 
tanto, para aniíimamos un poco, y 
poT aquello de que el cjintico aleja 
el miedo, coimenzaimos a tararear el 
''Gitanillo", mientras nos dirigíainos al 
lugar donde había de reposar Baa-
iiso. Luego proseguimos con el "Ro­
sendo" y, finalmente, con el "¡A be­
ber, a beber y a apurar. . .I" 

Nos detuvimos al llegar a la. mo­
rada última. Y, contemplando a.queJ 
hoyo, lio sé quién dijo: 

"¡Pobre!. . . ¡Con lo que le gustaba 
jugar al "guá"!,,." 

^' le metimos dentro. 

Cuando de vueita del camposanto 
llegamos de nuevo hasta la caea de! 
pobre Basiliso, nos aguardaba una sor­
presa, una enorme sorpresa. 

¡Y e,s que el cadáver de Basiliso es­
taba allí! 

¿Cómo era posible aquello? ¿Ko 
habíamos sido nosotros mismos los que 
le habíamos conducido hasta ei lugar 
del reposo eterno? ¿Cernió explicar, 
pues, su presencia en la casa? ¿A quién 
entonces habíaonos ent-errado? Era pa­
ra volverse loco. 

Hasta que volvimos de nuevo al 
cementerio no pudimos descifrar lo 
ocurrido. La capilla mortuoria esta­
ba algo oscura, los empled-us de la fu­
neraria eran bastante miopes y, en 
vez de meter en !a caja al pobre Ba­
siliso, metieron a un palafrenero. 

—¡A un palafranero! ^ interrumpí 
al narradw—. Pero... ¡ea posible! Y 
éste... ¿se dejó meter en U caja, 
así como asá, sin decir nada? 

—¡Naturalmente! Y es que como 
él no ganaba más que cinco pesetas 
y el entierro era de primera, el hom­
bre-.-, ¡qué caramba!..,, ee dio cuen­
ta de que al fin y al cabo había de 
llegarle su hora y que nunca se le 
presentaría ocasión de que le enterra­
sen con pompa por un precio tan mó­
dico. 

MANUEL lAZARO 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN HUMOR 

Los éxitos de nuestros colaboradores 

F R A N C I S C O R A M O S D E C A S T R O 

dilectísimo, amadis imo y saladísimo colaborador nues­
tro, que acaba de obtener en el teatro de la Compdiá' 
con su parodia " ¡ P a r a usted la jaca, a m i g o l " u n e s i -
tazo de tal magni tud que para encontrar billete hay 
que fingirse pr imo hermano del taquil lerp. P a r a so­
laz, regocijo y esparcimiento de nues t ros lec tores r e ­
producimos aquí una escena de la famosa " J a c a " , 
" j a c o " que, dicho sea de paso, anda ya t ro tando por 
todos loa escenarics de E s p a ñ a . ¡Enhorabuena , don 

Paqu i to ! 

*'|Parc usted la jaca, amigo!" 
A C T O S E G U N D O 

DOLOKF.S, ANICEIO SEüASTi.ÍK Y EL /iRCtlUEXTO, 

A B C . (5a í? la gitana y a la pui^i-ía, j í r l o , Dolores se asoma, 
y a ¡a ¡ue inciej-ío ds un sol q"f declina^ parece u'ia 
m u r r i a ; la¡ cslá de pálida, laii iii¡ fué su (ralo. Tíeni -
bla como un chico del biKkiUeralo, al exaininarsi; pura 
la reválida.) 

D O L O , I .\ tu puerta llego muer ta , Aniceto Sebas t ián! 
i H e sufr ido m á s dolores que Jesíi sufr ió í n la c rú 1 
Llego muer t a de ver.güensa y de angustias y de afán. 

A N I C . ¿ Llegas muer t a ? \ Pues me choca, con lo viva que eres tú t 
DoT.o. ; M e bases cb i s t t s ? L o comprendo.. . Lo comprendo y lo 

[perdono. 
A>;ic. ¿ Q u é esperabas? ¿ Q u e mis brasos geaeroso, generoso, 

[ t e tendiera? 
i Que borrase en un instante mis reitcorcs y nii encono? 
i D e r cort i jo de mi pecho, no eres tú la cort i jera 1 

2)01,0. 1 .^niseto! 

A N I C . 

DDÍJO. 

Ai-ic, 
ü^ i .o . 
A K I C . 

Do 1-0-
A-NIC. 
DOLO, 

ANTC. 

DOLO, 

A N I C . 

DOLO. 

A N I C . 

DOLO. 

A N I C . 

DOLO. 

Aií i r . 
DOLO. 

A N I C . 

Doi-o. 
A N I T . 

DOLO. 

. ' \WIC. 

DOLO. 

A N I C . 

Doi.o. 
.• \NIC. 

DOLO. 

.'^N'IC. 

Dot.o. 
-•V:;rc. 
DOLO. 

A\-ic. 
DOLO. 

Aí,'ic, 
DüLO. 
AMIC. 

UULO, 

A:,-ic. 
DOLO. 

.^Nic. 
DOLO. 

DQLO. 

D O L O . 

.^NIC, 

i Desgrasiada 1 S ién ta te ; t e -e s t á s cayendo... 
i Mala l iembra!. . . ¿T ienes hambre , t ienes sé . . . ? ] Mala 
i >;o ajibares mi agon ía . . . ! ' [gachi l 

I Yo también me estoy mur iendo 1 
1 Aniscto 1 • • ' 

íTÚ no saibes lo que yo b e pasaü por tí,! 
; Me h e fijao que tienes b a r b a ! 

j V en el arma tengo se rdas l 
¿ P o r qué causa. Vi rgen mía , de su vera me escapé? 
i Ay. sji in;idte', q u é giaaiosa 1 i P o r lo visto no t e acuerdas I 
1 Sí me acue rdo ! i Hora mard i ta que enjaulas o r v i d a r é ! 
Lo que hicl i te ya está hecho y ningi'in remedio tiene... 
i He sufrió tanto.. . t a n t o ! 

1 No a nii lado ! 
i j u n t o 4 é l l 

j Y aún le mientas ! 
Si, le mien to ; mas su nonibre ai labio viene 

enredao en mardísione. 
¿ F u é tan ma lo? • 

F u é cruel. 
íuó t ' rano, fué perverso. ; Dios permita que mal ( ine! 
i T ú no sabes. Aníselo, la vidita que me dio ! 
M e gastó tos mis a h o r r o s ; ni tina ves me l levó-al s i ne ! 
i Ni unas niedias de espigiAilla de dos duros me compró I 
1 D e v e r d á que mi he rmani to se por tó muy m a l a m e u t e l 
i Tu hcrmanitü 1 i Si s u p i e r a s . . . ! 

Si supiera yo . . . ¿Lo q i i é í 
Pero , i cómo no lo sabes, si lo sabe toa la gente 
der cort i jo? , '' 

¿Todos? 
¡ T o d o s ! • • 

; Menos yo, que no lo s e l 
Habla p ron to ; ¿qué ss sabe? 

¡ J u a n Antonio no es tu h e r m a n o l 
No es mi h e r m a n o ' es rai herraanastro, porque es hi jo d e 

[mí padfe 
que casó en segundas nupsias con Eula l ia Santarén , 
y nasiS ese mardesio . 

S i ; nasló, porque su madre 
enganfi a t u p a d r e . . . 

í Fa l so ! 
i Le engañó con don Sen ín I 

¿ D o n S e n é n . . . ? 
¡ S; le conoses! E í e! amo der cort i jo 

"Los P a r r a l e s " . F u é su amante sin que nndie lo a d v i r -
Pero tú, ¿cómo lo sabes? [ t i e ta . 

La gitana me lo di jo , 
que ha servio en "Los P a r r a l e s " y í n el lio fué tersera.» 
¡ J u a n .'N.nlonio, no es ná m í o , . . ! 

i Aliora has dicho una sentens ia l 
Luego, entonses, si le mato, no es mi sangre la que vier to. . . 
1 Aniseto. . . 1 

1 N o hay peligro de que gri te mi consíeosia . . I 
i i N o lo m a t e s ! 1 

¿ Quién lo d u d a ? 
¡ ] L K o lo mates ! ! ! 

1 ¡ i ^ a está muer to ! 11 
i U n cadáver que aún respira , mas le queda tan to t recho, 
como tarde en tropezarse con la punta de mi faca 
en la tabla de su pecho, d e su pedio , de su pecho, . . 
i P o r el mal que a t i te ha hecho 1 | P o r la muer te d e m ! 
Piensa que . . . [Paca I 

i Calla y no aumentes, por piedá, mi sufrimiento 1 
i Generoso es el olvido ! 

¡Generoso? ¡ Qp'cn lo sea! 
Por lo mío, pe rdonao ; pero a t i te ha dao lonmento, 
¡ y eso no se lo perdono, mien t ras mtierto no le vea I 
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Dor.o, 
A N I C . 

D O L O . 

A N I C . 

D O L O . 

A N I C . 

Doi.o. 

AlIG. 

A N I C . 

D o [.o. 
A N I C . 

DOT.O, 

A N Í C . 

D D I . 0 . 

i Oh, qué frase. . . ! | Que me quieres todavía me revela ! A \ i c . 
i Que te quiero? i j K D lo d i g a s . . . ! ! i í-'^!v Duiores, si te Ana. 

Iquiero, , !! 
P u i s si e s t i c r to ' luc me quieres, i p o r qué no me has dao DOLO. 

[candela. . . F 
I-'orffue yo uo say uu eiiiilo; porciue noy un cabdle ro . A^•IC, 
No consilio yo e! eariilcí de ese modo, vida niia. 
Pues, ¿no basta lut: te tienda, generoso, niis dos brasos... ? DOLO. 
Nü lUe basca, no, Anise to ; no me bas ta . . . Yo querría . A N I C . 
para verfne pendonaíla, que uie dieses un guantaso . , . 
(Si; asombra el pobre sefiot y, al asombrarse, da un brin­
co. ¿Darla un giíanfaoo^ i Q¡i^ horror.' ¡El íu> es liíi cas-
¡igador de "Todo " sesenta y chico"!) 
í Yo pegarle 'i 

[Eso es ca r iño! DOLO. 
; Q u i é n te lia vuelto do esa t r a s a , . . ? 

Un perdón ¡ndifereaic, no es p e r d ó n : es compasión. A N I C . 
¿ Y o pegar a las m u j e r e s ? . . . Pero , i qué es lo que me Uoi.O. 
; lireá tú . . . ? ¿ Soy y o . . . ? ¿ Q u é es es to . . . ? [pa5a .. ? A N I C . 

i ¡ A n i s e t a . . . ! ! 

BVBl^ HUMOR 

j Ties rasóii ( 
(.Se ric como un histórico, causando espanto a la nona y 
pona fin a la escena, sntrc alocado y colérico.) 
¡ J á , j á , j á , j á , j á , j á , j á , j á , j á ! 

¡ ; Aniseto 11 
I ¡ Es otra vida 

la que ÍQJsias con vuelta I! 
i i Aniseto n 

i ¡ Hasta ya ' t 
¡ j Juan Antonio es un f iajnbre!! j Uso es cosa desidia I 
i j Y vi a d a r t e cada pnJo que le v : a poner m o r a ! ! 
Pa ser hombre, ¿ es nesesario haser todo labia rasa ? 
[ i Pues lo h a r é para que veas lo que tienes en Hi casa f I 
; ¡ Pasa adentro y no re-ipircs, o te s u m b o . . . ! ! 

¿ Y a . . . ? ¡i Por fin...!! 
; Qué felis me estás hasier .do! 

i Si no quieres cobrar, paía I 
¡ j Soy [ti eadava , v ida mía ' ! ! 

I i ¡ Soy más chulo que un llavín ! [ I 
• F R A N C I S C O R A M O S D E C A S T R O 

- - Un amor demasiado geográfico 
Te conocí eii AÜcíinte, 

viajaoidü' con tu mamá.,. 
Volví a verte en Alca'íá, 
estando aJIí de viajante,.. 

En Cuenca, junto a unas peñas, 
nos hallamos otra vez; 
y -otra vez sn Aranjuca; 
y otra vez en Valdepeñas... 

Sifíinpt'e liermnsa y seiductora, 
te encontré en Vallarlolid, 
y más talude en ViUaodrid 
y al mes siguiente en Zamora... 

Aníhelando- tu presenicia, 
te seguí hasta Cercedilla, 
y de allí me fui a Sevilla, 
y de Sevilla a Palenoia... • 

Me paiiece que esC c!aro 
que me empujaba eil amor. 
Lo eolffifpreiidi en Algodor, 
que por poco me declaro,.. 

No obstante, miedo sentí 
di3 que fueras una furcia; 
y cuando e3tuvi, '̂te en Murcia, 
lo pensé y no me atreví... 

Pero, al llegar a Gijón, 
y encontraríe allí también, 
antes de tomar el tren 
te declaré mi pasión. 

Te pinté un amor enorme, 
y ya cerca de S^ovia, 
estabas en ser mi novia 
ooimplie taimen te •conforme... 

Bero, ¡ay!, pe enteró tu madre 
(señora que auB usa moño} 
y te obligó a i~ a Logroño, • 
a Daroca y a Alcaiiadre.,. 

No desmayé. Te seguí. 
Volví a haiblarie en Cart^agena-
Te pillé en un̂ a hora buena 
y me dijiste que sí,... 

Empezó el idilio bien 
y siguió de rechupete. 
Fui feliz en Altecete 
V mucho más en Jaén. 

Testigos de esitiOs amores 
fueron Málaga, Almería, 
Cácerea, Fuenterrabía, 
Vigo, las Islas Azores, 

Avila, Burgoí, Gerona, 
El Ferrol, Cangas, Orduña,' 
San Seibastián, La Coruña, 
Tarragona y Barcelona.,. 

Pasamos un snsto atroz 
creyéndonos dcscuhlertcs, 
una tarde en unos huertos 
al lajdo de B.nda.joK... 

Y también pagamos miedo 
en Salama.n'Ca-, en Vítoriaj 
en Ou^i'dalajara., en Soria, 
en Oviedo y en Toledo... 

Nos abrazamos, vehementes, 
y porque nos dio la gana 
en Castellón de !a. Plana, 
en Almagro y en Cofrentes... 

Cuando estuvimos en Huesca 
era mi peolio un volcán, 
y aJ pasar por Sanphidrián 
echaba chispas cuaj yesca. 

Y ya llegamos al colmo 
en Cádiz, Paiiaplona, Mérida, 
Ciudad Real, Valencia, Lérida 
y Oarra'scalles i:le] Olimo. 

Hasta que, al fin, a Dios pinga 
que comenzase el hastio, 
y comenzó un día. frío 
en una fonda de Lugo... 

Y yo aburrido y tíi liastiada-
nos separamos al fin 
y tú te fuiste a Lerin 
y yo me martshé a Granaida.., 

Y al oabo de un año, en Loó, 
de que estabas rae enteré 
en Aguilar de Campnú... 

Pensé verte... Renuncié... 
Dije a mi cnraaón: i,^oó!... 
¡Y ai otro día embarqué 

•con rumbo a Fernando Poó!,.. 

¿Verdad, factor, que se nota, 
aun sin ser persona lista, 
que ella era una cnipletiata 
y que yo soy un idiota?... 

NÉSTOR O. LOPE 
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Dib. RAMÍREZ.—MadriJ. 

—Es qua todavía no se ha dado cuuua ae que. 

J'-
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EL BALCÓN A L Q U I L A D O 
Cuento de Semana Santa, escrito una semana después, para que no digan 

Cuandí) Víctor Me. Wiutísor entró 
:aquifii aiío en Sevilla, llegaiba allí con 
dos objclíoa: un jiiailetín de piel de 
antüope y asistir a las procesiones 
•de Semana Sauta. 

El maletín se le pendió e«i el tra­
yecto de la estacióu al hotel; pero a 
un ameritado íle Boston no le preocu­
pa nunca ia. pérdida de un maletín 
'de piel áe antiloj>e. 

Víctor Me. Wiíidsor se e&mjpró uno 
exaictaimeiite igual al otro, y como el 
maletín, recién comprado no tenia na­
da dentro y ¡wsaba poquísimo, a Víc­
tor Me. Windeor le fué mus cómodo 
llevar en h mano que el que hübía 

traído de Boston (que esta-ba r^jleto 
de dólares oro) y se sintió profunda­
mente feliz. 

El sol contribuía a su felicidad; 
era un sol radiante y puro: ese sol 
raidiante y pUTo de Sevilla que ha pro-
vDcaid-o tantos sofletos y tantas inso­
laciones, -^costuinibrado" a Boston y a 
sus olianoloa, M'e. Windsor ee embo-
rra-ühaba de luz y de Oiptimismo y lle­
gó en su borratíhera a tan alto arpe­
gio que acaibó por peixier el maletín 
de piel de a-utüope número dos. 

Esta vez ya no lo sustituyó com­
prando otro, sino que se encogió á& 

Ullj. ÜSCAH.—^MaJriii. 

—~A!/cr me dije Loló que si no le quería, hacía la 
travesía del Atlántico en avión. 

—¿Y qué hiciste? 
—Me he so.riijicado vor evitarlo. ¡Es ya tan cursi 

kac&r la travesía dei Atlántico! 

liomibros de un modo fa.taJista y su­
surró ; 

—jDerÜBg my coopber! (1) 
Pronunciada la f r a s e aoiterior. 

Me. Wiadeor se dirigió a un puesto 
de periódicos y adiquirió un diario. 

.•Üguien pensará que lo hizo con el 
propósit-ü de leérselo de ca.bo a ra.bo, 
como hacen todos los conserjes de Mi­
nisterio. Nada más lejos de la verdad. 
Viptor Me. Windfoiid roimiiró aquel 
diario c-cn el esclusivo fin de consul­
tar la sección de anunicios. Hornos di-
oto, con la brillant£ii¡ de estilo que 
nos .caraicteriza, que el americano de-
seajba pre£;en:ciar el paso de las pro­
cesiones de Semana Santa; pues bien, 
si Mic. Wirídsor se decidió a inalgafi-
tar diez céntimos de peseta en la ad­
quisición del periódico., fué senicilla-
mente, para hallar un medio de COD-
fieiraplar con couiodidaid el majestuoso 
paso de las procesiones. 

Un coinipañero de viaje, hombre ro­
mántico y espansivo, ha'bía vertido 
en su cerebro la idea luminosa, comu­
nicándole que en mudiag casas de Se­
villa se alquilaban balcones a precios 
convencionales para asistir desde ellos 
al desfile de las cofradías. 

Y Víctor Me. Windsor—persona de 
suerte, como lo atestiguaba el éxito 
de su fábrica de visillos artificiales— 
no tardó en encontrar lo que bue-
oaba. 

Lo que buscaba eran apenas cua­
tro líneas; cuatro lineas que él des­
cubrió encantado, entre la noticia de 
un incendio en la calle de Sierpes y 
el anuncio de un especifico para cu­
rar el bosteso crónico. Decían así ¡as 
cuatro líneas: 

"Se alquila balcón en calle eslraté-
flica tara ver paso procesioriea. Con o 
¡m. Lii¡.-^Íta Rodrigues. Callejón del 
CurdUa, 6, letra R. Tñana, darán 

rasan." 

Aunque M'C. Windsor se puso in-
raodiatamente en camino hacia el nú­
mero 6 de! callejón del Curdita-, tar­
dó en encontrar a Luísita Eodríguca 
dos días y medio. Lo que se explica 

( I ) I Me alegro de verte bueno I (Tra­
ducción Ubre de un inicias murfto im;us li­
bro qa" líi tr.iducción.) 
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advirtieii;du que el americano de Ei>£-
ton no conocia de la extensa lengua 
castellana más que dos v&caWos: pel­
mazo y r<¡suyrección: y añadiendo que 
el callíijóii del Curdita figuraba en loa 
planos de la ciudad con el nonibre de 
calle dol Arquitecto Carrascosa, antes 
calle del Pescaido, muebo antes calle 
del Conqíiiistad'Or y muchísimo a n t ^ 
calle da; Caldero. En realidad ÜQ le 
Uaimaba callejón del Curditu en li-o-
ñor al señor ílaíael Ayllón, que '' 'vía 
en el niiiaero 8 y que adoraba ol a'- -
eoliol de 90 grados por encima de -u 
propia honra. 

Sin enilbargo, un americano a^caba 
por obtener lo que se propone, y 
Me. WindsoT obtuvo una entrevista 
con la dama, del anunoio. Era una 
mujer del puebloi. lista y simpática., 
pero que sustentaba el criterio cerra­
do de comerse al liiiblar las primeras 
y las riltimas sEíubas de las palabras, 
le letra, ce, le letra erre, le letra eme, 
le letra zeda, la letra pe, la letra to, 
l;i letra uve y la letra equis, Me. Wind-
sord la contesta.ba en inglés, inter­
calando artísticamente varios felma-
20 y varios Tesurreción, y ei ambos 
no hubieran a.cndido a ese hemi'oso 
lenguaje universal que es la mímica, 
jamás habrían llegado a un acuerdo 
medj a ñámente digno. 

Pero acudieron a la. mímica—o len­
gua de Cro-Magnüii—y el acuerdo 
surgió ;il cabo. De toda ello se dedu­
jo que Me. Winclsor debía abonar por 
alquiler del balcón cincuenta o sesenta 
duros, segím fuera sin o cmi. 

Me. Windeor pagó cincuenta duros, 
sin. 

Después, el americano y la triaiOie-
ra visitaron el balicón alquilado. Se 
halkboi, efectivamentei. en una calle 
asiratcgica y las macetas floridas le 
daiban un encantador aapaato. Me. 
Windsor se frotó las manos todo lo 
que le aicoasejó eu satiafaoción y es­
cribió a Boston una carta llena de en-
tusiaamio y de íaitas de ortografía.. 

Aseguraba en ella que era muy fp-
liz, que iba a asistÍT a las fiestas de 
Semana Sa.nta en Sevilla; qu« supo­
nía que deiante da la procesión, el to­
reador Pepe-Hillo iría matando toros, 
según vieja costumbre española; que 
aún no habían asisinaido a nadie ante 
.su hotel, pero que tenía confianza en 
que la cuadrilla de TJUÍS Candelas lo 
haría, de un míi-nicnto a. otro; pues 
esto era una fieeta tradicional egpa-
ño l̂a; añadía exquisitos detalles tipi­
éis, tales como el que las sevillanas 
llevaban todas un trabuco pleigable 

guardado en ei escote y que los sevi­
llanos cuando se tropezaban con una 
mujer hennosa en la calle, ee aipresu-
raban a pneguntaila: 

—¡Ole! ¿Y su madre? 
A lo que ellas tenían qne nontestar: 
^ í G r a c i a s ! Soy cigarrera. 
Después de lo cual ambos iban jun­

tos a viátai a un dentista, cantaban 
El Relicario y se casaban inraediata-
memte. 

11 

Ai recibir aquella carta los prind-
pales periódicos de Boston tiraron 
una edición especial dedicada a Se­
villa, la poética. 

Con tildas estas cosas, las fia^taa de 
Samana Santa se echaron encima. 

Mte, Windsor estaba exeitadíeimo; 
además de pelmazo y resurrección 
había aprendido- a decir latifundio y 
empezaba a tener motivos para enor­
gullecerse de dominar el castellano. 

Dib. CoííCHA—Madrid. 

-¿Qwéi' ¿Devolviste toda^ lax eosas a tu ÍÍOMO!" 
-Si. No me gusta quedarme con nada de un humhre a quien odio. 
-¿Le has devuelto también la pulsera de brillantes? 
-No. Porque, ¿para qué la quiere élf 
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La visajera de Jueves Saniu Mf. 
Windsür no pudo doraíiJr: ILI emociúít 
]e atosigaba de tal iiiancni que no 
ai^ertaba a liao:-i'se ei nudo fie ia ccir-
bata. 

Y cuando toimó asieiito ou ei balróii 
alquilado,, diíípuusto a pr-eienciar el 
j-iasü de las prooesionia, ÍU\TI que as-
I)ir,ir el contenido de un frasquita de 
salfê  de amOTiiaifO para no deamayar-
se de un mod.i histérito. 

CuD la aparición de los pi'imcroP 
"pasos" coiJieJdió la máxima abun­
dancia dtí púbÜeo, En las calle? no 
habi'ía caibido un iniperdible y la 
gente se arracimajba comu ei mosca­
tel-en ventonaa balcones, azoteas, te­
jados, verjas y monument^is públicos. 
Era una oTgía de entusiasmo y de 
exhudaciones oleaginosas. 

En catorce minutos, Víctor Me, 
Windsor tiró dieri^iere placas al mag-

Bü EN HU M O H 

las mujeres lloraban mansamente. 
Entonces ÜIÍUITIÓ algo terrible. Los 

a¡rru]jados detrás de Me. Wdndsor le 
o'iipujai'un (on .̂ u atan de ver bien) 
y el americano cayó a la calle, donde 
se hizo cisco el parielal derecho. 

En realidad lo sn.cedido fué culpa 
de su imprevisión. Todo el mundo 
salle que cuando un halcón se alqidla 
y He anuncia con o dn quiero decirse 
que con baramIÍUn i¡ sin bciraiidüla. 

Un caso de tifus.—Este vale es para dos. ¿Quién es el otro? 

—Uno que viene akí. de gorra 

Díb, GAPJÍI IJ Í> . .—M^drcl . 

Práctico^ al Ün, Me. Windsor llenó 
el balcÓQ donde debía vivir por ^ -
pacio de cincuenta horas, de todos 
aquellos útiles sin los cuales su exis­
tencia habría sido imposible: un gra­
mófono, un kodak, una máquina de 
escribir, un aparato de radio, varios 
paquetes de goma mastieable, la Gi­
llette y una fotografía—^vista pano-
ráanica—^de su fábrica de visillos arti­
ficiales de Bo.íton. El morral, henchi­
do de provisiones, y la cantinifjiora 
debían bastar las ncca^idadcs Je 'en 
estómago educado especíalm • nte para 
digerir mostaza 

nesío y x quemó una ceja a! tirar la 
dieciseisava. 

Casi había olvidad-o que era de 
Boston, y gritaba entusiasmado como 
un sanluqueño, Al oír el desga^rraido 
lamento de una saeta, no pudo más 
y dio un vigoroso viva al presidente 
A^lhasliington. 

A la segunda saeta, vitoreó a Lin­
coln, a Franklin y a mister Ford. 

Ya no estaba eólo en el balcón. Los 
dam.ás habitantes de la casa, presein-
dienido de que era aquel un sitio al-
quila.do, se agolpaban sobre los hom­
bros de Víctor Me. Windsor. Los 
hombres • emitían entusiastas gritos y 

Me. Windsor lo alqniló sin barandi­
lla, y a esta circunstancia se debi5 el 
que sus herederos disfrutaran de allí 
en aideJante su fábrica de v-igillos arti­
ficiales. 

Cosa que a los berederos le? pare­
ció perfectamente bien. 

E^UiI«UE JARDIEL FÜNCEL.A. 

(Les doy a ustedes palabra de que 

la semana que viene se publica.rá el 

episodio de aventuras de Sherlock 

Holmes, titulado El fiio del Polo.) 
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Dlb. SAMA—Polo Norte. 

Bl borradho extraviado:—¡Atiza! ¡Cvánto hueso! Esta ifebe ser la calle de Cea B^rmúdez. 
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q^ ^ M O N I s M O 
L O S P A D R I N O S 

Mi campaña nacional—rtíidos debe-
(Di'OS tener emprendida hasta la lioi'a. 
de nuestra muerte en una caiEiip;ifia 
patriótica—es en favor de los padri­
nos a medio desaparecer en la vida 
española. 

En mi programa figura la nota in­
sipiente de "'iiay que fomentar el pa­
drinazgo". Sólo así los hijos de pa­
dres pobres podrán r^arcirse y en­
centrar compensación en la vida. 

El papel de padrino tuvo un res­
plandor inusitado cuando ee estrenó 
El •padrino del nene. Entonces todo 
el mundo quería ser padrino, y quizá 
hubo día en que faltaron niños para 
tantos padrino,?. 

Había gente que venía a Madrid 
naida más que para ser padrino, y 
Frasco de Salea cuenta que en las 
provincias limítrofes se despacharon 
más de die» mil pasaportes de solté-

jones dispuestos a ese sacrificio. 
Había padrinos que pagaban mía 

primada de cinctf mil pesetas porque 
se les proporcionase un buen ahijado. 

Después volvieron a irse eliminan­
do los padrinos adrenlticioe y sólo 
volvieron a imperar loa -de nacimiento. 

El padrino exceípcional era aquel 
que tenía un bigote largo y ourvo, 
que se unía a su barba y marcaba 
una fisonomía con un gesto angustio­
so y terrible, uandode expresión de 
doble yagatán. 

El niño al que le tocaba ese padri­
no número uno, tenía aquellos besos 
de gülotina, pero que tenía asegura­
do su porvenir. Aquellos hombree de 
barba y bigote así, tenían mueho di­
nero y todo se lo dejaban al ahijaílo. 

Las madrinas también tienen cla­
sificación, y voy haciendo mis cua­
dros sinópticos para cua.iüdo haya que 
IWa r al mitin y a la conferencia este 
asunto. 

Los adornos son los que más defi­
nen a las madrinas y hay sobre todc 
medallones del cuello que son como 
faros de buenas madrinas. También 
hay apellidos de excelentes madrinas. 
Por ejemplo, todas las apellidadas 
Romanas son madrinas de primera 
dase. 

Yo, si fue!e padre, lo único que 
tendría en cuenta al elegir padrino 

sería que perteneciese a la ciase de 
esos que manosean mucho Ja cabeza 
del niño y le dan palmaditas en ia 
cara como cuando ee quiere desiJabi-
lar al 'boxeador caído y desmayado. 

1/0 que sí debe saber un padrino 
etí a todo lo que se compromete de­
biendo consultar consigo mismo si tie­
ne o no tiene vooación de padrino, 
]iorque di^ueí! no vale reclamar. 

La "imaginación del niño eoanpleta' 
mente nuevo en el mundo, ve que se 
elige frenite a él la figura de un pro-

Dib. CHOtÍH—San Sebastián, 

—Por aquí se tiró el añn paxado 
un hombre con un paraguas abieHo. 

—¿Y llegó al meló? 
—¡Ya lo creo! ¡Mucho antes que 

í'l paraguas. 

teetor del que dicen infini'tas eosaa 
los cuentos de hadas. Es un único pa­
drino y no' puede desengañarse de él 
por más que el mundo; le diga. 

Es un peligroso mal comprometer 
a los padrinos con dolo, como si no> 
fuere a pasarles nada. 

^ S i n compromiso ninguno... Es pa­
ra que el niño no vaya sin nadie a 
la iglesia. 

Quizás ec'as lui.ujeres saben que só­
lo mediante el engaño se consigue 
un padrino boy en día y contenten 
en dar el timo del portugués del pa-
drinaago con tal de conseguir un pa­
drino descuidado para el niño. 

Así mismo deberLa esta,r prohibi­
do hacer padrinos a los niños menores 
de veinte años, pues no se tiene en­
tonces ninguna idea, de lo que esa mi­
sión fíigiiiíica, y asi me enccaitré yo 
con un ahijado que parecía mayor 
que yo y .con un tipo tan absurdo 
que en seguida presenté al juzgadO' 
una renuuiccia a mi padrinazgo, "por 
lo demasiado feo que era mi ahijado, 
tan feo que no era posible llevarle 
de paseo ni a la Casa de fieras, pues 
nos comenaaba a rugir el león como 
un desesperado, y eí elefante Ja to­
maba con su nariz creyendo que er». 
Tina zanaoria". 

l ío me admitieron la solicitud, por­
que deber de ser padrino no es re-
lumoiable y no se extíingue sino con 
1.1. muerte del 'titualr, ¡y la verdad 
es que no me he decidido a morir 
]jara que mi renuncia fuere efecti­
va! 

IJO que loe grandes ca.pitales no ad­
miten ya. son los .padrinos rumbosos, 
pues hace dia.= vi un padrino a la 
antigua usanza, de los tiue echan cal­
derilla a boleo, y nadie se podrá ima­
ginar la eJiiquíilería que comenzó a 
acudir a la siemibra d^ cobre, algo 
inmenso que cubrir las calles y pla­
zuelas de alrededor, teniendo que dar 
la Guardia civil va.rias cargas y pu­
blicar el gobernador el estadp de eitio, 
.creyendo que íKjue! alboroto y ru-
muroneo de gente era una revolución, 
la más incontenible revoJuidón, Ig. re-
i'O'Iución de los niños. 

RAMI^K GÓMEZ DE LA SERNA 
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Dib. UKDÍ\,—Barcelona. 

—jQ'ué ansiosa! Lleva ahí más de una hora y "o 

me va a dejo.r nada a mi. 

Dib. LátE7. Riív.—MiíJnd. 
-^Vas a i'' fOr el pienso o "por la leña? ' 
-Yo, chico, no voy ni por pienso. 

pado, el coche fatal se cruzó con una carretela en la 
que se pasealja tomanido el fresco la comedianta Oli­
via, puesta oii libertad un lunes después de comer. 

La loca Susana, su h-ija Alicia y la nietecita arsenia-
cal, que formaJbaii grupo con el apuesto y arrebatado 
•poeta Renato M'aicliim de Mauregat, prísenciaron la 
«JBcuición comiendo nueces, Y la violencia de aí^uella 
impresión barrió la demencia del cerebro de Susana 
Graven. 

Fué un día verdaderamente feliz, aunque lluvioso. 
Aquellos cuatro seres—separados por la infamia de un 

viaconde — volvieron a imirse estr-ec'liajmc-ntc," como se 
unen los trozos rotos de una taza do' porcelana al ser 
rebozados con sindetilíón. 

Y los saraos brillantes volrvieron a celebrarse en el 
palacio de la rué de la Ghau^e d'Aiitín y urna fellci-
dad, intensa cual dolor de muelas, brilló esplendoro­
sa sobre aquellas oabelleras tan rizadas y tan reful­
gentes. 

Ya dice un antiguo adagio que el que la bace la 
paga y que no hay peor sordo que el que no quiere 
OÍT. 

FIÍI DE I.A XOVET.A 

LA LOCA D E LA CABEZA O L.^S 

INFAMIAS DE UN VIZCONDE 

iVéame los números anteriores de BUEN HOTTOR) 

—Déme un arsénico qva sea bueno-—dijo la niñita. 

me hace llevar una vida muy parra. 

¡Dios míe! ¡Dios mío! 
Se lia muerto mi amor, 
mi amor adorado. 
Siento un frío, un frío... 
y siento calor. ' 
ilifetoy traspasado! 

— 4S — 4r. — 

Ayuntamiento de Madrid



• ' -^ • • ' ^ ^ ' ™ lÜMüi i^mm 

FÁBULAS INMORALES 
EL TÜRERO Y EL TOUO 

Abrumado un torero por la gloria 

rebosante de aplausos y diaero, 

bbuaeando otra más noble ejecutoria 

se dedicó al teatro por entero. 

Con arte rnisospooliado 

porque era otra su fama, 

cogió la pluma, nos miró de ladc, 

sintióse genio y escribió iin buen drama, 

B! éxito fue enorme, eJam.OToso, 

y la crítica, siempre dispiadajda, 

convino en e-5te caso prodigioso 

en que era más t.emible y afilada 

la pluma del torero que la espada. 

Lo supo un toro cárdeno, de Miura, 

• que a sus manos murió de diez pinchazos 

yi lleno de amargura 

exdamó, ya cadáver y en pedazos: 

—¿Y tú eres ei torero 

que me hiciste sufrir con tu faena 

y a fuerzii. de pinchazos en el cuero 

me viste reralcado por la arena? 

Y si me viste mal y echando e^jum.i. 

en vez de acribillarme con !a esjiada, 

¿por qué no me mataste con la pluma 

que dicen hoy Qué está tan afilada? 

Por eso más de cncitro 

le dicen que en sus dramas d^l teatro 

cuando quiera malar a un personaje 

se tire por derecho 

con furia, con coraje... 

¡y el público saldrá más satisjecho'. 

FiACRO YliAYZOZ 

E P I L O G O 
EN DO.NDE TÜDO TERMINA . 

Poco nos queda que añadir, después de narrar los 
emocionantes aco'nteciiriientos que llevamos narrados. 

Muerto Franociullo por fractura de la base áú crá­
neo con ligera introducción de esquirlas en el encéfalo, 
ei infame vizconde se encontraba como don Miguel de 
Cervantes d&^pués de Lepante: con una mano de me­
aos, pues Franociullo era su mano derecha. 

Así no tardó en dar el paso en falso que el lecior es­
tará esperando ssgurameis.ce con impaciencia de prin-
jípe heredero. 

Comprendiendo que le era necesario deshacerse de 
sus tres prisioneras: la loca, la rubia y la morena Ali­
cia y la desvalida niñita, ideó la torpe combinación de 
envenenar a las tres con merengues amarillos. 

Falsificó la letra del doctor Maranón, que por cierto 
no había na.cido todavía en aquella época, y envió con 
ella a !a infeliz niñita a qne aidquiri^e arsénico en una 
fanmacia, de los arrabales. 

La infeliz niñita obedeció, entró en el establecimiento 
y le dijo al boticario con ingenuidad infantil: 

—Deapáohome pronto esa receta. Y déme un arséni­
co que sea bueno, porque es para envenenar. 

Ante aquella frase, el farmacéutico entró en so.?pe-
chas, ordenó a un mancebo que siguiese a la infeliz ni-

El evp'ia observaba en mangas d<i cnmisa. 
ñita, y ese hombre tuvo ocasión de sonpremder al infa­
me vizconde cuando en su salón León XIII prepara­
ba los merengues mortales. 

Denunciado el vizconde a la Policía y jimiííido por 
los Tribunales del Sena desbordado, fué condenado a 
muerte y ejecutado con una limpieza de jabón Ga!. 

Mientras iba al patíbulo, algo pensativo' y preoou-

— 46 — — 47 — 
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Dil). TONO—Madrid. 

^éUn pdo hrgaf No me lo niegues; iú has estado con algún hombre. 
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L A S G L O R I A S D E L S Á B A D O 

La gloria del Sábado de Gloria co-
rreuiondiü a los señores Marquina, 
Maura y Torroba po.r las abi-as estre­
nadas, reqiectivamente en Lara, Rei­
na Victor.a y Zarzuela. 

De la raíisica de Torraba sólo po­
demos consignar, hoy por hoy, su ca-

Idad torrobadara y .tplaudir a Feli­
sa Lázaro, a Carlos M, Baena y a 
otros varios. 

De Marqiiina hab'.aremog ea últi­
mo lugar porque su e;treno fué noc­
turno y antepondremos a su obra la 
de Honorio poroue el estreno de ésta 

Este que ven ustedes no es otro—aunque no lo parez­
ca—que el gran firnasto Vilchcs en oi protagonista 
de "Gulliby", obra en la que ejecuta el gran actor un 

papel de boxeador negro, 
(Foto RuaJ) 

fué en el vcapero (El "véspero" ee 
un mote nue ic haii puesto a la ¡lora 
de raerendaT). 

LA MURALLA. DOEADA 

Carecemos .por completo do datos 
pcüibles para vaJuar lo n.ue ocurre 
en la obra de Honorio. 

Una millonaria, que ni sabe, de tan­
tos como tiene, los millones que be-
redó de un señor que, a.liá en sus tiean-
pos, empleó su dinero •— como si&in-
pre—en bacer que le retratara un 
pintor mail'O, atr&pella con el auto 
a un Conde apu'esto. Creen que el 
atropello ha sido inortal; pero que­
da reducido a uno d« esos accidentes 

•que al parecer y de moi.nento no son 
nada, aunque luego traen consecuen­
cias para toda la vida: el atropello 
acaba en boda. 

La joven aniUonaria, sigue, por lo 
visto, atropeüando al esposo doEipués 
de la boda. El Conde, sin fortuna, 
egcuoba de labios de ella una fraseci-
ta mal sonante: "¿ Quién manda 
aquí?... ¿De quién es el dinero?" Y el 
pobre Conde pvibre, en lugar de sol­
tarle un "unandao" a la señora, que 
es lo recomendado en estos casos, 
abre el -towio cuarto de las obras de 
Calderón, abre 'la puerta de la casa 
de su mujer, y se marcha a su casa 
de soltero, decidido a representar 
el acto segundo. 

En este vemos algo precioso: algo 
que debe a cuantos tengamos que 
"contraer" servirnos' de enseñanza 
inmejorable. El Conde, por le que pu­
diera: tronar, no había levantado sii 

, caga de soltero^ hasta ver como se 
deba el inatriinionio. Esto es colosal. 

E! ma.triEíonio, en efecto, en un 
perio:Io de tiemipo rtiáf; o menoe la,r-
^0, no pasa de ser un ensayo: un en-
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íiayo general, ctm todo, pero un en- , 
¡sayo al fin.. Bl mismo ^ti'eno suele 
ser—según bastantes cómicoí)—un en­
sayo más, cüB público; liaeta que no 
pa'san detomniíiadaa rqpresenit aciones 
no puede dai«e por pasad* verdade­
ra y (íficazmente el periodo de ensa­
yos y tanteos. 

El Conde opina igual y toiroa, en 
vista de eso, precauciones, a fin de 
interruum[["jir el ensayo al primer tro­
piezo gordo, y d-ecir: "Atrás... atrás... 
a las escenas de mi casa". 

El segundo acto, en efect-o, trans­
curre en su casa de eoltero, frente u 
un sastre que ni pide cuentas ni hí 
presenta; frente a una. corredora s 
prestaaiiosta de alhajas que es otríi 
ajlliaja taiaill>icii y frente a un usure­
ro que lia prestado a] Conde cantida­
des eonsiderables. 

El Conde ba decidido jugarse la 
bolisfl en idom, y está dispuesto, en 
último extremo, y cuando no quede 
niáe remedio, a traibajar. 

Bl primenitor del Oonde, que es 
un guasón de siete suelas (nos refe­
rimos, por suipueeto, a Honorio Mau­
ra) nos tiene con el aima en un bi-
lito c^eranido la llegaida del agente 
de Bolsa y remata la snerte «on un 
quiebro de cintura que tiene su sa-

• lero corre-Tpondiente, 

E n 1-0 que ocurre después hay sal 
también; gorda a vecesj fina a 
voces, más fina cuando la avalora la 
•finlfikna dicción de Rosita Díaz Gi-
meno. 

E n el tercer acto ocurre lo que tie­
ne que ocurrir para que el conflcto 
amorosQ-fiínan.oiero planteado contra 
ol matrimonio S6 arregle antes de la 
llora quo los ordenanizaiS municipales 
3eña.lan como límite. 

Nosotros no tenemos, ante toílas 
•Sitas cosas, datos para opinar. No be-
mo.s podido nunca encontrarnoe en 
el caso ni del Conde nS de la millona-
via. No sal>emos, pues, IQ que sucede 
en eso.? casos y io que bubicramíis 
heoho nosotros en trances de esa Ín­
dole. Sabíanos solamente que bubié-
raimoe aieonsejaido E( la encantadora 
millcnaria mudarse de casa cuanto 
antes. Tener tantos millones y vivir 
en aquellos salcíncs ,con jarrones y 
columaas como aquellas y relieves s.1-
ti.bajoa icomo aquellos, no puede aguan­
tarlo nadie por dealumbrado que 
esté a los atrojiollos. El traje de la 
dama era tan elegante y de buen gusto 
que nosotros le aconseja riaiDos ante 

La señorita Carbonell en la obra de don Jacinto Be-
navente " J N Q quiero, no quierol". Ha tenido un éxito 
loco diciendo "No quiero, no quiero". Aliora espera­
mos que nos diga "Sí quiero, sí quiero": el éxiio será 

todavía mayor, 
(Foto Kiia.í 

todo que nombra.-ío decorador de la 
casa a la infydisla y no al arquitecto. 
Pero fuera de eso, nada; no podemos 
opinar nada. No hiaaios sido jamás 
en esís, vida ni condw, ni ricos, ni 
casados, ni deudores de prostamietas 
al por mayor. No iioe ha atrepellado 
jamás ninguna dama; no nos hemos 
visto nunca debajo de un coche ni 
casi emcima. No nna bemís visto ja­
más a !a= altas horns de la noche con 

un brazo imposibilitado y otro libre, 
mano a mano con una criatura, tan 
angelical coiino la uiillonaria eusodi-
oba (Josefina Díaa Artigas). No sa-
bamoí ,̂ pues, lo que huibieramos he­
oho en estos casos, de habernos en­
centrado en ellos como actores. Al en­
contrarnos oomo eapectadoree m Bu­
llimos lo que hacer; aplaudir, como 
todo el mundo, al autor y a loe in-
t:>rp retes. 
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JA ymx ES MA3 

La vida es más se llama la obra 
de Eduando Marquina estrenada con 
aplauBí) en Lara, 

Jíbcu'ühándola hamos comprobado, 
una vez más, que la forma poética 
está llamada a desaiparocer. Hoy por 
hoy se le piaiit^-a a los poelas un do­
ble prolilema; primero que esté cti 
verso todo lo que digan sus persona-
Jos; luego que el verso esté con?truí-
do de tal modo que al recitarlo sue­
ne a prosa; o suene a prosa y a verso, 
o no suene a prosa y ver^o sonando en 
cambio a una cosa entre versad a. El 
poeta dramático 4o iioy día camina 
entre dos abismos: de un lado la vi! 
prosa; del otro el eonson^íte, no me­
nos vil.,. El apuro os algo terrible; 
si caen de un laido, ¡adiós! caen en 
pleno dominio .de la m'urga, ioí)n.?truf 
que espera a sus víctimas con las 
fauces de sus trombones clispucstot- ¡i 
tragarse al dosfíracin.do y oun el ma-
ohaconeo de su ritmo, dispuesto a ma­
chacar el universo haeta haberle pa-
piUa de patata. Si caen del otro lado, 
van a] fondo; ai fondo de un artícu­
lo de fondo, y allí pierden la vida. 
¿Qué hacer en este aipuro? Jugar en­
tre paño y bola. 

MarquJna en esta ocasión ha eje­

cutada esa jugada con una maestría 
tan jugosa, tan fáiCil y 'tan digna que 
acaso pueda servir la obra de que 
hablam&s como modolo 'de poesía en­
treverada. Pero i caracoles qué esfuer­
zo! Es tanto y tan agota.dor que cabe 
]3roguntar si merece !a pena conservar 
hasta tal punto el culto a las formas. 

Pregunta q"c, por cierto, adquiere 
doblo significación en esce caso puesto 
que en la obra de que hfl'blamos apa­
rece ua donjuanista y el caso de este 
hombre 'Como el de casi todos stis 
congénere; se reduce también a un 
caso agudo de agotamiento y swme-
nage .por aibuBo de! culto a lae for­
mas. 

Este Don Fernando andaluz de la 
O'bra de Marquina, es un caballero 
castizo: aficionado a las faklas con 
tal de que estén bien rellenas, y afi­
cionado, por supuesto, a la variación 
porque.abandona a su mujer, Conoha 
Cátala, a pesar de lo guapa y de su 
magnífico talento. 

Si lo oyen ustedes a él ks dirá, 
como casi todo? Jos donjuani.st.aa, que 
tiene el culto del amor o el culto de 
la mujer; pero no hay tal en el fon­
do: tiene solamente el culto de las 
íoDtnas. Como la mujer no e.sté en 
su punto de fonnas, no hay culto que 
valga.'Jümás se enamoran estos hom-

Dili, CrsNí.Riis.—Ih.'li-itl. 

—Pero ¿cuándo llegarnos a la cai^i?... ¿No decías que estaba muy 
cercaf 

—¡Y lo está! Ya la hemos pasa-lo hace dos hürax, pero es que que­
ría gastarte mía broma. 

BUEN HUMOR 

bres de las feas, ni iKir casualidad. 
Nosotros brindamos a cualquiera qu& 
tonga la bondad de colaborar con nos­
otros un nuevo asijiecto del Don Juan: 
el Don Juan enamorador de feas. Ha­
ce algunos arlos, en Málaga, conoeünoe 
a, un sujeto, asiduo visitador de ca­
sas recatadas, que ponía siempre sus 
oj'OS en la más fea de todas; y dü'ba 
a ñu conducta una eN;plicaoión de hom­
bre do mundo: "Son las más agradeci­
das"... Un catador de vinos amorosos 
dobe buscar aquellos caldos donde el 
bouquet sea más puro y más cierta la. 
solera. La fonna de la vasija es ]o de 
monos: las botellas de lo añejo tienen, 
por fuera, telarañas.. El aroma y el 
caloncillo van .por .dentro. Un Don 
Juan .coleccionador de feas ptuliera 
justificar eiis eoieociones aduciendo ra-
íoiies de ese tipo. Dicho' en A-crso y 
con penacho, sería de un efecto sor­
prendente. Y entonces, sólo entonces, 
estarían en su punto las exclamacio­
nes amorosas y las -oraciones encen­
didas en pro de la. mujer, 

Ko nos digan ustedes que no es­
taría bien oir al donjuani?ta nn cán­
tico encendido al amor y a Ella y qu& 
saliera Ells, y fuera Olla: queremos 
decir que se pareciera a un bolijo, 
¿No eería un momento profundo, dra­
mático y solomnc aquel en el que se 
arrancara el donjua.nista con refle­
xiones y consejos de este tipo: 

No ¡busques guapa ni fea^-
bu3ca querer de mujer; 

"" si lo encuetras, deja ser 
a cid.a. cual colmo sea. 
No te importe mujer tufirta 
ni con esirabismo o rija: 
si bebes ventura cierta 
j.qué m:ís te .da La vasija! 

Egtas serkiv rerflaílcms expresio­
nes de amor y este sería ensalzar a 
la mujer y no solamente a una parte-
alícuota. 

¿No dice un personaje de la obra 
de Marqu ina^y en belloi? versos, por 
cierto—que el amor del mozo no es 
aimor, que ca egoísmo y ferobundez y 
apetito; que e] verdadero amor es el 
del hombre entrecano? Y ¿no es esto^ 
sciíores canosos, evidente? Para echar 
una cana al aire hay que tenerla. A 
la juventud le falta la primera mate­
ria. Pues de |a mi.sma manera el amor 
a mtijer guapa no eri a.mor: es antro­
pofagia y amor a las formas o más 
bien que a las formas a las curvas, Y 
no! La vida es más: no .sólo ,son las 
curva.? sino las rectas. Las rectae son 
tas que saVae. En las curvas í=e des­
carrila. MANUEL ABRIL • 
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(Un sa''.óü. &: abre una puerta y 
entra, un señor envueitto en un-" batin 
y apoyado en un bastón. Le sostiene 
un criado que le lleva hasta el centro 
de la habita.ií"-ón). 

Bautista,—Ea, ya está. Anda usted 
tan bien camo un joven. 

Señor.—¡Obi ¡Como un ,ioi\'en! 
Exa!5CT3.=i... aunque da-Tlo luego me 
•eni'uentro mejor. 

Bautista..—Como que no se podría 
<;reer nunca que ha catado usted tan 
enfenno. 

Señor.—¿De vercVid, mi buen Bau­
tista, que he est;ulo tan ma;¡o? 

flautista,—-Ya lo creo, Cümo que el 
doctor ya no tenía esperanzas. 

Señor..—jNo es posib'e! 
Bautista.—Mire. Ha.rc tres dííis que 

docía que no llegMÍa u^tod al siguien­
te. Ayer mismo me decía que no pa­
saría usted =ei:uranicnte de la noche. 

Señor.—Entonces va a quedarse 
astjimbrad'ü cuando venga hiego, 

Baaitista,—¡Ya !o creo! ¡Va a po­
ner unos ojos e=e buen doctor Tanto-
peor al verle en pie! 

Señor.—^Y sobre todo, cuando le di-
•sa que desde a^'er no he toma.do nin-
'¿una de la,s medicinas prescritas. 

Bautista.—¡Vamo?! ¿No ha tocado 
l'ae pildoras que le trajo? 

Señor.—Debajo de la almohada es­
tán. 

Bautista,.—¿Y no ha bebido usted 
la poción que le recetó? 

Señor.—E! fraseo está intacto. Mí­
ralo y eon.vénicefe. 

Bautista..'—Pues a lo mejor es por 
eF.'o por lo que se ha curado. 

Señor.—-Y que lo d'gap. Ya ves, con 
los médicos pasa lo que cnn los di-
•putadüs... no hay que creer tado lo 
que dicen. 

Bautista.— ¡Qué confcn.tos van a 
ponerse los amigos del señor í;nando 
seíjian la bnena naticia! 

Señor,—^Hoy mismo voy a contes­
tar a los que ,?e han interesado por 
mi. 

• " ^ 

Por H U B E R T G E N I N 

Cantista.—Hay uno, sobre todo, 
que desde hace tres días ha venido 
todas las mañanas a interesarle por 
su estado. 

Señor.—¿Cómo se llama? 
Bautista.—Ko ha dioho su nom­

bre. Se conformaba con saber cómo 
eafa.ba usted y se iba. Pero parecía 
muy trisite. 

Señor.—Si vuelve hcy, le bares en­
trar. Me gustará recibirle. 

Bautista.—Está bien, señor. (Lla­
man). Dobo ser. el módico. (Sale). 

Señor.—(Solo). iAih! ;Ah! iVainoa 
a reír un poco! 

Bautbta-—(Volviendo). Señor. Es 
nrecissjmente el amigo del señor que 
venia todas las mañana, (Desde la 
puerta). Puede usted entrar, señor. 
(Entra un caballero). 

El visitants..—Bueno; dias, señor. 
Vengo a to.ma.r ia,s medidas... 

Señcir.i—(Asombrado). ¿De parte 
de quién? 

Visitante.—Vengo recomendado por 
el excelente doetor Tamtopeor. Es él 
quien me ha tenido al corriente de 

la enfermedad de su querkio cuente. 
Señor.—¡Ah! ¿Conoce usted a! 

doctor Tantopeor? 
Visitante.—-Mucho, señor. Es une 

de los más estimadcs por la casa... 
¡Es tan buen médico! 

Señor)—¡Dt- veras!' No lo había 
notado... 

Visitante.—Claro, Coioprendo gu 
dolor... pero, qué quiere usted, cuan­
do no es posible hacer mida, la cien­
cia pierde sus derechos. 

Señor.—íAh! No hablemos de eu 
ciencia. 

Visitante.—Sin emba.rgo, el doctor 
me ai\'i?ó ayer de que su cliente se 
acaibaría e=ta noch.e y ya ven uste­
des como dieagraiclaidamente ha dicho 
la \'erdad. 

Señor.—Pero... ¿quién (B usted? 
Viíitarate.—^El rep.re,sentante de las 

Pompas fúnebres. 
(El Señor blande el bastón y apa­

lea ai visitanite, que no sa.be a qué 
obedece tan airada actitud). 

A, V, DE B. 

La m.ujer del escritor.—,1/Í marido acaba de marcham a dar la iiiiCíía al 
mundo. ¿Quisre usted limpiar su habitación rniuntras está de viaje? 

—¡Si Tto tarda mucho en volver! 
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Para tomar parre i-n este Concurso es condición indispensable i¡ue todo envío de chistes Wenga acompañado de su correspondíjutt ' 
cupón y con la fimia dal remitente tü pie de caila cuaríilla, nunca su muy aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su 
nonibre, s ino un pseudnnirno, si asi lo advier te el interesado. £ n d sobre i nd íquese : " P a r a e) Concurso de chistes". 

Concederemos uD premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste d e los pubficíidos en cada Biiniero. 
E s condición, indispensable la presentación de (a cédula persona! par.i el cobro de los premios. 

j AIi! Consideramos innecesario advert i r que de ia originalidiil de los cüistes son responsables los que figuren como autores de 
h » mismoa. 

AMADOR 
F o r o O R A F O 

PUERW DEL SOL, 13 
Regiaíiando la madre a su h i ­

jo , le d ice : 
. —^Eres muy testarudo. Cuan­
do se te mete Una cosa en U 

.cabeza h a y que de jar te . ¿ P o r 
qué, cuando saludes, no te quit.is 
el sombrero ? 

—.Porque se me ha nüfido 
en la cabeza. 

Apariencia. — Puer to de Santa 
-María. 

Colmos. 
Bl de im electricista.—-Llevar 

ía corriente. 
E l de una cocinera..—Tener 

que " s i s a r " a nn sa.stre. 
EJ de un carpintero T.le\-ar 

el " c o m p á s " . 
ET de un ca.n]arero.—^Ir con 

el café " c a r g a o " 

Para ¡ardines, Valencia, 
para fresas, Aranjuez, 
para sombreros bonitos 

en Fucncarral, 26. 
Siempre La Horra 
Siempre Novedades 
Fuencarral, í6yMcfiíerí, 17 

El de un n i é d í c o . ^ M a n d a r a 
itn cliente hacer " g á r g a r a s " con 
f r a r a d e carretera . 

Miguel Peregr ín Garcia. 
Madrid . 

La esposa, indignada.—^; l.as 
dos d e Is mañana I [Vaya unas 
horas de ret i rarse ! ; Esto es una 
vergrüenza I . . . 

E l e s p o s o , t rasnochador .— 
P u e s si fuera sereno, ¡ qné d i ­
r ías? 

Ch unch i .—Morcu e r-i. 

E l ' p r e m i o del ch i s t e correspon* 

cl iente a l n u m e r o anter ior , h a s ido 

dec larado dcs ier io . 

PASTILLAS UE CAFE Y LECBE 
VIUDA D E CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

LAMINOR 
Exijan ioV'T5i relojes LAMINORj único doublé 
oro 18 (¡uilatfs, —Garsní/a: 16 añoj.—Venta: 

¡üícrias y bisuterías [iiias. 
Agrada taminor ! f parlado 355-BAIíCELONA 

—¡Qué bonilo irn¡e! ¿Quieres decirme las señas de 
tu sastre? 

—Sí: pero a condición de que no le digas las mías. 
Ds The Fassing Shcnu. 

— ; Por qué nuestro Paulino Diálogo matr imonial . 
tuvo que conformarse como v e n . Ella.—Mañíina se cumple el 
cido por el formúdable negro décimo aniversario de nuest ro 
Godffrey? casamiento, ¿quieres que m a t e , 

— P o r teni<ir a que le vinie- rnos el pavo? 
ra la negra. E l . — ¿ Q u é culpa -iciie el po-

Uno que no tiene tupé, lire an imal? 
San Sebastián. Ángel del Ca;ti11o. 

S U S P I R O S D E F - S P A N A 
Vino de danu t ; e iqul í i to para 

meriendas 

Bodegai de LOS CEAS 

E n lina estación férrea . 
—.Oye_ F i l ibe r to : ¿quién su­

f r i r á más d e enfriamiento a l a 
far inge?, i . íerán estos emplea­
dos ferroviar ios que hacen ia 
itltima, señal para la salida d e 
IOS trenes, ve rdad? 

—¿ Estoí i^ue dan la señal de­
t rás d e la pi tada del j e f e ? 

—^Sl' los que hacen esa se . 
ñai, que se parece a la boca det 
jefe, porque va detrás del pilo. 

— \ ' o sé por qné, 
— P u e s muy c l a ro : P o r q u e 

mira el f r ío que hace y le está 
dando el aire en "la campani­
l la" . 
José J imeno Pacheco.—^Madrid-

Entre amiguitas. (Se prepara 
Lina para el baile, la otra ya l legó 

^ preparada). 

¿Quieres gozar gran salud 
y jamás seniirle flojo? 
Pues merienda en Botonaras 
eit Casa de URBANO BOJO. 

—.¿Sigues con el qujmico esc? 
—.Sí, mujer, con ei mismo; . 

pero no es químico, es físico. 
— ¡ Pues hoy me parees que 

en el baile de máscaras te oU 
vidas "del físico" ! 

Carlos . '^.tienía.—Madrid^ 

En la escuela. 
¿ Cómo se denomina a los relí-. 
giosos que viven en una er. 
mi ta? 

— E r m i t a ñ o s . 
— i Y cómo se Ñama a los q u e 

se retiran al desierto a mcdi :a r 
a solas ? 

—Dese r to re s . 
C. Porril lo.—Mcnirii l . 
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RuyRam 
Los vocablos encomiásticos. 
El .presidente del Cii-ctilo, pre­

sentando al cofereneiaiite, — Se_ 
ñores, el reputado arqueólogo, el 
concienzudo historiógrafo, el in­
cansable investigador, nuestro 
dilecto aJhigo.., 

Un oyente ihs-'^lrado, a otro, 
uo menos ilustre:. —- Oye, qué 
quiere decir dilecto? 

El otro..—Hombre, no seas bo­
quete ; dilecto significa que ha­
bla t:i¡ catalán. 

Antonio García Guzmán. 
Madrid. 

Bien contestado. 
"Un señor le pregunta s un 

niño. — ¿Cuántos años tienes, 
pequeño? 

El niño Ocho. 
El señor, queriendo reírse a 

su costa.—j Y el año pasado, 
cuántos tenías? 

El niño.—^SÍQte. 
El señor—Pues entonces tie-

¿Qué tendrá el nombre dt 
[PRESA 

?ue se ha lieclio tan popular? 
•wi sus FAJAS y CORSÉS 

de sulterior calidad 
que todo Madrid admira 
en la calle FUENCARE-AL. 

Mcmprc PRESA 
Fuencarral, ;z.—Tel. 51,135 

23 

nes quince; porque siete y ocho 
son quince. 

El niño, muy descarado.—Y 
usted i Cuántos oiernas tiene? 

El señor.—Dos, 
El niño..—¡Y el año pa-;ado? 
El señor..—.Dos, naturabntnle. 
El niño.—Pues usted es un 

burro, porque tiene cuatro pier­
nas. 

Ki-ki-to Zaragoza. 

Cierto señor echa una carta 
a,l buzón de Correos sin el co­
rrespondiente sellito, y pone 3I 

DANDI 
L a mejo r c rema p a r a 

el ca lzado 

-Pero qué idea ha sido esta de pintar el baño de 
negroí 

—Para qve pueda utilkoirse como bañera o como 
carbonera. 

[De l.ondon Opiítioii). 

dorso del sobre la síguieiitr no­
ta : 

"Va sin sello, por olvido in­
voluntario." 

C. San JuJián.^Madrid. 

Un "pollo pera" va sii^iieiido 
a "<1os castizas" ; en esto, el 
susodicho ".pollo", r e s b a l a y 
; zas! cae cur.ij largo es; una de 
ias castizas se Vuelve y dice a 
la otra : 

—Oye, tú^ apaga la luz que 
se ha acostado el señorito. 
José Luis Fernández,—Madrid. 

Un señor, que tiene el auto­
móvil en la puerta, entra a unos 
alm.-u^enes a comprar tela. 

El señor.— ; Cuánto vale el 
metro d'e crespón í 

El dependiente,—Dos setenta 
y cinCQ. 

El señor.—Póngame ochenta 
y cincu centímetros. 

El dependiente ¡Por qué no' 
toma u.sted el "metro"?, le sal­
dría, más barato. 

El íieñor. —. Hombre, porquf 
tengo automóvil. 

Y'o y Til—Madrid. 

—] Por Dios, Pepe! ; Mr aca­
ban de decir que un tranvía ha 
partido en dos a mamá. 

—-;Ra\os! ¡Yo ton dos sue-
.íras ! 

Ga moneda,—Madrid 

Entre dos niñas "peras" que 
van eii ta>;i con l:i miss fya 
grandn.other): 

—Xo me eitplico eóimo C.ir-
men, siendo tan fea, tiene pre­
tendientes a niitloties. 

.—^Ay, hija, porque sen... 
"pretendientes a millones". 

El chofer.—-Madrid 

En clase de Economía. 
V-l profesor al aUnunn,— 

¿Quién ha hecho la tierra? 
El alumno {que es hijo de Un 

propietario),.—^Dios. 
El profeisor Y entonccí, 

¿por qué no es de todos? 
El alumno,—Porque... por­

que los propietarios son los hi­
jos de Dios. 

"L'u duro y cinco pesetas". 
Madrid. 

C U P Ó N 
correspoüdiíntc al número 333di 

BUEN HUMOR 
que deberá aicompafiar a todo 
Watiajo que se nos remita pa­
ra el Cottcul-so pennanente de 
chistes o como eolaboración 

espont.inea 

HERNIAS 

4* UAVkt 

Ayuntamiento de Madrid



H. G. M . G r a n a d a — ü í "" 
buñuelo visto can gemelos pris­
máticos de ochenta y seis ¿u-
mentOE, 

E. V. P . Madrid.—Su tnn-
to a la Primal era llega tarde 

y con nmcliiiiiuü daño. Usted 
se conoce que se ha creído que^ 
-como era un canto, llegaba co­
mo pedrada en ojo de farma­
céutico. Se ba equivocado us­
ted. I Qué lo v a m o s a ha­
cer! i Paciencia ! ¡Otra vez se­
rá!.. . Aunque mejor seria que 
no íiiesc irás, 

L . R. L . Aranjuez, —^Mán-
dignos por correo urgente las 
"haelie.'; ijue fallan, y entonces 
leeremos el trabajo con la cor­
dialidad necesaria para resoíi'er 
-serena meulc, 

E . S. G- Madrid.—Si en le;, 
de ser su iio\ .a la que se quedó 
rilipeJida en ia catástrofe que 

. nos cuenta hubiera sido usted, 
el cuento nos parecería muchí­
simo Piejor. 

Panak, Barcelona.—No llo­
re usted por los desdenes de 
Manolita, j Eso es una idio­
tez!... Y como usted, aunque no 
llore, ya c.< un idiota consa-^ 
grado, calcule usted adonde lle­
garía si diese rienda sueit- a 
ese llanto que nos ammcia. 

T . M . C. San S í b a s t i á n — 
Laniejitauíos muy sinccra.ni ente 
•que sea usted una victima de su 
sue.gra y de su casero, y le cree, 
mos a" usted digno de toda com­
pasión; pero, como s'¡ publicáse-
tnos su quejujiibroso articulo, 
los dignos de eiimpasión seri:> 
mos nosotros, pues no nos deci­
dimos a pubiicarld, Nos molesta 
mucho vivir de la connii.íera-
eióu pi'i!>Iica, amable y donos­
tiarra colega, 

S. M. P . Madrid,—Real­
mente no tiene otro tr;i;a[iii;ntü 
•quf cnviíirle a testo^ja. 

Ballester. Burgos, 
j Yo te juro, liaUester. 

que si alguien llega a leer 

lo que. incauto, me lias n^andado, 
te ibas, pobre auiigo, a ver 
en un trance algo apurado '• 

Poríjlie ^! primer mojicón no 
te lu quitaba ni el propio Vz-
cudun qifc se empeñase en de-
feuderte de las iras del lector. 

N. J. H . Madrid-—^'-^ sirve 
el d LUJO. 

-E- M. E. Madr id—Por des­
gracia, no le leamos "a lo suyo 
aplicación lioncáta de ninguna 
clase. Aclaración: nosotros 11a-
raamos aplicación honesta a no 
hacer del papel un uso desaten­
tado, desconsiderado, iniperti-
nente y repugnante. 

P. P , P . Madrid—Su ar . 
ticulo le^•elnenle priniai'eral no 
reúne las condiciones nece.iia-
ri.is ni atesara los méritos opnr_ 
tunos para tener el hoi:or des­
mesurado de pas^r a nuesuris 
prestigiosas y esbeltas colum_ 

C. S. M- Bi lbai . 
Este señor de Bilbao 

tu ser.o nos ha chinchno, 

J, P. N. Madr id—MUÍ- po­
quita cosa, Lo vínico que nos ha 
gustado es el raembrete de Oáso-
rio y Gallardo, que cparece en 
la primera cuartilla. En con­
fianza^ i es usted Ossoriü?... 
[Díganoslo, que le juraoios que 

La esetiLoT^.—Iinagiiíe mited mi horror cuando en­
contré a mi nieta, d& tres años, desgarrando mis mar­
tillas. 

íííL y.mísa,—¡Caramba! ¿Pero sabe ya leer el niño? 

Crisol ¡no. Valladolid.—Es 
tontísimo cual acreditada mala 
de i.abai. 

Zí.nczda- P. 'mplona. 
i^") Ee parece. Zancada, 

que ese i Vñ'a Calo'iiaráe'. 
llega demasiado tarde 
y no va a servir de nada?... 

Porque es se.üuris ino que t a . i 
lomarde no va a hacer caso de 
tu buen deseo, y va a continuar 
rauer.o para ponerte en ridícu­
lo, Ei-iténiDslo^ pues, con todas 
nuestras fuerzas. 

no.-otros no se !o diremos a 
nadie!,,, 

P^ O. S, Granada.—Ha siiío 
adiiiitijo su trabajo. Pero no 
por nosotros, sino por el cesto, 
que es el que no ha tenido in-
eonvcn ente en .-¡pencar con él, 

M. D. G- M a d r i d . - L o que 
nos en -̂ia es un poco idiota, al­
go ilota, sus porciones de ho-
tentüte y un rato largo de ca­
fre. 1Y ahora que estamoj ci­
vilizando elegantemente a Áfri­
ca, representa un atraso consi­

derable ia literatura que usted 
ha derramado en sus cuarti­
llas! 

Zeppelin. Sevil la—Si its-
Icd tiene con ese icfior motivos 
de abcJrreciuiíento, rivalidades 
de oñcio o una ^'uerra a muerte 
declarada, nos parece lo más 
oportuno que elija ust- d una cji-
ile oscura, o simpleniente tene­
brosa y que en ella se adminis­
tre usted' con él unos cuantos 
ineteóricos ¿oplanio- os. Lo de­
más es perder el tiempo. Y to­
mar a BUEN I-JU.MUH como pre­
texto para desahogar la bilis, 
una cosa inocente y algo de­
mente, i BUEN HujtOK no es 
una escupidera, desesperado 
amigo ! 

P. de la E. Madrid—^'o 

C. A . T . Valencia. 
El misterio da SiiitóH 

es una equivocación, 

F. M. A. Escorial.—Queda 
admitida también la última co-
.íilla que nos envió liace dos 
meses y jijedio. ^ 

M. N. D . Madrid.—Hemos 
resuelto aborrecer, con todas 
nuestras energías anímicas, a 
los señores que nos hablen def 
pelo a lo garcoi', por muy f-'-o-
cuentemeute que lo hagan. 

L, R. C. Huelva 
hl taiitlior de h'icanal-

nos manda usted desde Huelva. 
Si no lo hace usted mejor, 
le rogamos que no siislva. 

Pilarín. Zaragoza.—Señori­
ta : no podemos hacer otra cosa 
que besar sus pies, que segura-
iiieníe seráji lindisii-los y bre­
ves ; mucho más breves, desde 
luego, l i a y l ! , que su sencillo 
articiüiio. 

Hoscoso. Salamanca. 
i Caray, qué hbiriinoso 

es el a.nigo Moscoso I 

Marcos- Valencia.—-Es gi-
gant.;ncamei,te estúpido. 
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CREMA 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis;, borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e a l r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O 
= = M A D R I D = 

R , 1 

» • • • • » • • • • • • • • • » * • * * * • • • • • • • • • • • * • • » < 

PRENSA NUEVA. Calvo AKIUÍO, a—idADiílU 
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El deníisía.—t)eiiorita, cuando yo trabajo, todo el mundb se queda con la boca abierta... Ayuntamiento de Madrid




